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definición y derecho. un acto concr too
como conc retos son sus aspecto de fan­
tasía. de imaginación; sus simulaciones e
irrealidades.. .

Los " hacedores" del espectáculo.
esos magos que lo hacen posible y r
contante y sonante, son , asimismo. seres
concretos, entes de carne y hueso. La
"familia" del teatro, del circo, de laópera
y la danza haestado constituida. duran t
siglos. por extraoos seres, maquinadores
y desvelados , que parecen surgíra lavida .
encamar, aparecerse sólo en el momento
en que la función se inicia. Integrant de
un cónc lave extraordinario. lo actores y
danzantes, los directores y diael\ador •
los t écnicos, comparsas, iluminador ' .
costureras, sustitutos, pay , apunta­
dores. teloneros y dem6s bicho y
cidos dan con sus hueso en foro y en
sus espacios aledal\os como terco ."
sanos y construct ores de un 6rbol de la
vida que se prolonga en ele pacio m6en.
trasel t iempo mágico sc6nlco-
lizaante los ojo s. las mente y el 'tu
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Por Albeno Dallal

Una de I~~ característ icas más atracti­
vas de las artes escénicas se refiere a su
necesidad de concreción , a la realidad in­
mediata que proporcionan sus delic ias, a
la viveza 'de sus elementos; Placer obli­
gado. En efecto: el fenómeno del espec­
táculo establece un espacio escénico en
el que también los espectadores sufrimos
arrebatos; un espacioen el que, impresio­
nados y poseídos, penetramos. lnconfor­
mes o incrédulos por momentos nos re­
sistimos pero siempre acabamos por
unirnos al rito : como si nos sumiéramos
en la vastedad de una gran pecera o nos
cubriera,un gigantesco capelo, el cristal
de la escena nos engulleal mismo tiempo
que los actores hablan, gritan, gest iculan,
manotean , vociferan, arroban.... La expe­
rienciase apodera de nosotros para trans­
formarnos: compartimos los movimien­
tos de una danza, las maromas de un
circo , los desplazamientos de un su­
puesto trance competitivo, las extrava­
gancias de una pantomima , los sufrimien­
tos y avatares de una obra operística. Los
personajes de cada espectáculo nos obli­
gan a "dejar de ser" para, en la paradoja
misma del acto escénico, " ser nosotros
mismos" . Abandonamos nuestro ser co­
t idiano para penetrar enun yo, en un noso­
tros más profundo y paradigmático: la na­
turaleza humana. Símbolo y mito: le
pertenecemos al espectáculo tanto como
sus creadores le pertenecen.

No hay, por todo esto, artes del espe c­
táculo " a distancia" o "desde lejos". In­
cluso el cine y la televisión, al convertirse
en espectáculos y en artes de verdad ,

organizan sus elementos, simulan sus vo­
ces, sus ondas, sus matices y detalles
electrónicos: los visten de una sustancia
inmediata y eficaz que,nos sume, como
unapuesta en escena, enel más completo
de los arrobamientos. Reglasde su propio
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miles de "peleas en la coliseo" les podrfa
hacer muchlsimas aclaraciones sobre sus
personales trabajos? Mezcla de arqui­
tecto, constructor, dibujante, pintor de
brocha gorda , carpintero, detective, mo­
disto, paje y médico, Antonio López Man­
cera ya es, a estas alturas -icasi cuarenta
años de ser obsesivo escenógrafo pri­
mordiall-, simultáneamente padre,
abuelo y bisabuelo de muchos directores,
coreógrafos, dramaturgos, actores, bai­
larinas, danzantes ... y escenógrafos me­
xicanos.

Cuando realmente seentiende y se ama
lo que es eso denominado "circo, ma­
roma y teatro"; cuando se ha seguido de
cerca y de lejos, en sueñosy lecturas, en
alegrfas y angustias la trayectoria del arte
mexicano del espectáculo, no puede uno
.sino contemplar con respeto, admiración
y afán de estudio las muestras de los tra­
bajos pictórico-escénica-espaciales de
Antonio López Mancera. Testigo y parti­
cipante de muchos grandes, sublimes
momentos del teatro, de la danza, de la
ópera de México, lópez Mancera trans­
mite en sus diseños -lo que queda de
ellos cuando termina lafunción, la tempo­
rada, el arrebato escénicO- las distintas
etapas de su aprendizaje, su destreza y
creatividad, su talento para rastrear cuá­
les son las mejores soluciones del espa­
cio, el color y la luz, la imageny la confec­
ción en lo que se refiere a cada asunto,
cada estilo, cada obra, cada "poesta en
espectáculo". Y, en verdad,'"CU8Odo un
artista se ha convertido enesevirtuoso de
lo que podrfamos llamar " traducción con­
ceptual-espacial escénica", justo es re­
conocer que nos hallamos frente a un fe­
nómeno, frente a una excepción, frente a
un gran visir del arte escénico, frente a un
"sabio entre los sabios" que dirfan, sa­
brosa y certeramente, los cuentos de LBs
mil y UfIB noches... <>

añosl (1941-19511, hasta que titulado,
dueño y señor de los conocimientos téc­
nicos y la experiencia suficientes, pasó, a
su vez, a ser el maestro de los nuevos
aprendices . En la vida profesional de
Taño se descubre esa tradición ancestral
del espectáculo: los afanes, la creativi­
dad , la maestrla y la enseñanza pasan de
boca en boca, van de cuerpo a cuerpo,
transitan de experiencia en experiencia.
Tal vez seaésta una'razón fundamental de
la eternidad y la vigencia del teatro y del
espectáculo : sus "hacedores" conviven,
aprenden, sienten y mueren en los mis-
mos espacios, siempre, en los que serea­
lizan sus acciones.

Pero si tenemos la fortuna de descubrir
los bocetos y apuntes, los dibujos. los
proyectos, las imágenes, los planos, las
maquetas, los utensilios de los escenó­
grafos y diseñadores. nos será asimismo
revelada la verdad de sus atentas y lúci­
das miradas. Creadores dentro de ungran
acto de creación, estos artistas de las
telas, los soportes, los telones, los disfra­
ces, las máscaras, los estallidos de luz,
los estertores de la oscuridad son, a la
vez, servidores y dictadores. Antonio ló­
pez Mancera, por ejemplo, se confiesa un
director de escena frustrado. Aduce que
revisa -modosito- las ideas generales y
los conceptos que'sobre la obra posee el
director. Y, como es natural, a veces -dili­
gente- seadelantaa "crear" o a "conce­
bir" su propia obra, su puesta en escena.
y cuando la experiencia profesional, los
gritos y sombrerazos, las economías, es­
plendores y ahorros del teatro han llevado
agua .hasta el molino del escenógrafo,
éste aprende a calar y a callar: ¿cuántos
directores de escena, cuántos actores de
teatro y cantantes de ópera enrojecerfan
de vergüenza al percatarse de los certe­
ros conocimientos de un experimentado
escenógrafo y diseñador, quien, con sus


